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LA TOMA DEL CASTILLO. ANA LISIS DE LAS ESCARAMUZAS 
DE MOROS Y CRISTIANOS DE GRANADA 
Demetrio E. I3RISSET MARTIN 
En 19 78, ca¡;ando fiestas , encontré en un pueblo de la Alpujarra una 
curiosa celeb ración patronal. El embajador del Gran Sultán , un jinete 
disfrazado de moro, so licitaba al Rey Crist iano que abjurase , quemara el 
santo, entregase el castillo y se a liase para conquistar Europa. La respues-
ta cristiana fue vio len ta , desenvainando espadas de madera sus exiguas 
tropas: tres jinetes con capas blancas y botas y sombrero de vaqueros del 
oeste (rey, embajador y soldado). Sobre el enramado escenario que sim u-
laba un castillo se procedió a una rudimentaria batalla o danza de espa-
das. Vencieron los moros inicialmente, para se r derrotados por la tarde 
en la segunda parte de la obra, conv irti éndose a la verdadera religión. 
Luego sigui eron los dos bandos a caballo al santo patrono en la proce-
sión. 
Me resultó tan fascinante esta muestra de teatro popular. que me de-
cidí a estudiarla a fondo. He tratado de agotar las posibilidades de infor-
mación actual , asistiendo y reuniendo diapositivas y ci ntas de casi toda la 
vei ntena de fiestas de Moros y Cristianos de la provincia de Granada. 
También he buscado cua lquier documentación que tuviera que ve r con 
el tema. 
La presente comunicación es una sí ntesis inicial de un trabajo de 
campo y gabinete, todavía en curso. 
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Análisis aCillal. 
Para el análi sis de estas fiestas utili zaré en lo básico la vía metodol ó-
, gica propuesta por D. Gu illermo GuYiíavino (1). 
Su localización actua l en G ranada se ce ntra en la Alpujarra (nueve), 
seguida por la Altiplanici e de Ilaza-Guadi x (seis) y varias di spersas. Su 
época de celebración abarca casi todo el cic lo anual , aun que las fec has 
más frecuentes so n las comprendidas entre la trilla y la ve ndimia (seis), 
después de la matanza (cuatro) y, mayoritariamente, en primavera (nue-
ve). Asisten a e ll as casi todos los miembros de las comunidades. 
Su patrono es por lo general un santo (casi el dobl e que Vírgenes) 
sobresaliendo S. Antonio y S. Sebastián. 
Entre los e lementos qu e más se repiten se encuentran : 
Representacíones teatrales en las que sólo participan hombres que 
sue len di sparar escopetas y en donde varios personajes histó ricos o sim-
ból icos recuerdan hechos sucedidos hace siglos en el mismo luga r. Abun-
da el humor y la sátira , y el ni vel de los di sfraces ti ende a lo carnava les-
co. Los c ri stian os o soldados forman el bando vencedor siempre, y por su 
co nteniqo ideológico gozan de la simpatía de las autoridades. En cuanto 
a su raigambre popular, baste decir que pueblos con menos de una doce-
na de vecinos reúnen a sus hijos di spersos para gastar pó lvora y echa r las 
embajadas o relaciones y esca ramuzar el día de la fie sta. El castillo suele 
ser e l escena ri o prinCipal , y se levanta en la plaza del pueblo. Los caba-
llos están casi siempre presentes. 
Al tratarse de diálogos, se puede buscar en ellos directamente la infor-
mación que ex plique lo que sucede. Pero estos parlamentos, comedias o 
papeles (como también se los designa) se trasmitían oralmente, llegando en 
ocasiones al puro surrealismo por su incoherencia. Para este análisis he 
podido disponer de 18 textos actuales y 3 de fiestas ya desapa recidas. 
En ellos es corriente que se intercalen o traspasen trozos de uno a 
otro lugar, habiendo encontrado cn cinco casos fragm entos del «T riun fo 
del Ave Maria o la Toma de G ranada» , famosa comed ia anónima del Si-
glo de Oro (2) , así como en dos el «Coloq uio representativo entre un 
moro y un cristiano sob re la pureza y virginidad de Maria», pliego de 
(1) Guillermo Guastavino Gallcl1t: Las jiestas de Aforos .1' Cristial/o.\ y Sil problell/áti-
ca. CSIC Madrid, 1969. 
(2) Un Ingenio de la Corte: Elt/'hllljiJ del A ve Maria O la TOII/a de Gral/ada. Editada 
por ~~EI Defensor de G ranada~~. Gmnada. 1899. Prólogo de F. de Paula Valladar. 
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cordel del XVIII (3). Con la 1 Restauración borbónica sc dio auge a la 
fi esta y la inundaron con textos grandilocuentes, que desplazaron en par-
te los roman ces o rigina les. Por lo demás, su diferen cia con las comedias 
de corral y cu ltas es co nsiderable. 
La introducción a la obra, o e l suceso que la moti va, es en su inmen-
sa mayoría el de un dese mbarco de los turcos, que vienen con objeto de 
ca pturar la vi lla y el sa nto. Los personajes más repetidos son e l Rey, el 
Em bajador y el Espía (gracioso). 
El conO icto central de las representaciones es en la A lti pla nicie (cin-
co casos) la lucha entre Luzbel y e l Angel. mientras que e l tema de la 
pérdida y toma de l castillo se impone en e l resto. Esta di visión me lleva 
a establecer dos grandes famili as: la de las escaram uzas (con toma de l 
casti llo, inclu yendo a las del re ·to de Tarfe y Garcilaso) y las del «cauti-
vcrio y rescate» de la Altiplanicie , con inte rvención del e lemento sobre-
natural, y una so la batalla. 
Después de la derrota definitiva . los moros se convierten a la religión 
que ha demostrado ma yor poder, con lo qu e terminan la ma yo ría de las 
obras. 
Busca ndo la fuente teatral inspiradora, surgen en la lejanía las «Bur-
las mori scas» de Jaén en 1463 (4) (u no de cuyos personajes. el «Maho-
ma», aparece todavía por un pueblo) y «El Cerco de Santa Fé>" escrito 
por Lope de Vega a lines del XV I y posib lemente represe ntada en Gra-
nada (5). En las otras comedias de «Moros y Cristianos» del Siglo de Oro 
que he leído tampoco he encontrado ninguna que respondiese al tema , 
introducción y conflicto central que con fi guran las actuales esca ramuzas 
de moros y cristianos de Granada. 
(3) Diego de Horneni ll o: Coloqllio fefJ/'l'W'IIUlIil'O elllre 1111 11I0ru y /111 aú/iallo sobre la 
{mre=a de Jlaria y elll(l('ÍmiclI/o de Sil Sal/lisilllO !l ijo. Librería de D. José G. Fernández. 
Sevilla. s. r. (4 págs.), Pi lar Garcia de Diego destacó ya una ed ición en su «Cat<Íl ogo de plie-
gos de cordeb) RDTP 1. XXV I!. 1971. pügs. 38 1-3. Hay más ediciones. En una de ellas se 
indica que «para representarlo debera haber en el loca! o escenario alguna ti enda de campa-
I;a de moros v un castillo, donde estarán los cristianos)) (s.l..s.r.). 
(4) Cró;lica anónima del S. XV: Hecho,- del cO I/des/ab/e [J .• l/ iguel LI/CllS de lran=o. 
Ed. J. de Mata C lrriazo. Espasa-Calpc. Mndrid. 1940. págs. 98-100. Y¡I el siglo pasado 
Amador de [os Ríos las consideraba el origen de las comedias de Moros y Cristianos (según 
F. de Paula Va lladar. en el «Bo[etín del Centro Artístico de Granada)~, núm. 43. del 1.0 de 
agosto de [888. en su serie de nr1iculos titulados «Páginas de la Reconquista de Granada)~) . 
Creo muy probable que el autor de las «Burlas~) ruese Fernando de Barrio. regidor de Jaén. 
(5) Lope de Vega: 1::/ Cl'/"CO de Salita Fé (' illl:¡f/"e IltcCIIla de Garcilaso de la I'ega. Ma-
drid. 1604. Un prorundo estudio de la trasmisión litera ria del tema del Reto de Tarfe lo 
hace Soledad Carrasco Urgoiti en el «Moro de Granada cn la literatlJra ($. XV al XX))) , Re· 
vista de Occidente. Madrid. 1956. Alli dice que Lope de Vega estuvo en Granada en 1602 
(pág. 83). En cuanto a la recha de redacción de la obra. C h. Aubrun opina que debió ser en-
tre 1596-8. Podria haber sido representada en Granada antes de su impresión . 
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Pero en los propios parlamentos he encontrado pistas que pueden ser 
sign ifi cativas: Varios son llamados «relaciones», y en otros la representa-
ción se inicia con la llegada de un cspía que avisa del desembarco de los 
turcos en Punta 13alcrma. 
Consta en los arch ivos que en 1620 un pastor, esclavo berberisco , 
avisó a una nota de corsarios turcos para que atacasen la desprevenida 
Adra. Desembarcaron en punta Balerma , vencieron a los defensores (ma-
tando a un capitán) y ocuparon la vi lla y parte del castillo. sa lvo la torre 
donde cons iguieron resistir los cristia nos supervivientes. acompallados 
por la Virgen rescatada de la iglesia. Tras el saqueo de la villa y profana-
ción de su iglesia, a la mallana siguiente llegaron refuerzos cristianos de 
las milicias concej il es de la Alpujarra , causando grandes pérdidas a los 
turcos que tu vieron que reembarcar. La victoria fue muy festejada en la 
región, escribiéndose los hechos en varios manuscritos (6), uno de ellos 
impreso poco después en Granada con el título: «Relación , de la entra-
da que los turcos hi zieron en la villa de Adra ... y su expulsióJ1» (7). Creo 
que aquí puede hallarse el «modclo» de la fiesta actual de la Alpujarra. 
El «arquetipo» de la fiesta es de gran complejidad, con numcrosas 
funcio nes adquiridas, por lo que pudo ser primitivamente una fie sta de 
so ldados. Intentaré descomponerlo en una línea crítica como la propues-
ta por D. Julio Caro Baroja en sus «Ensayos sobre la cu ltura Popular Es-
pañol3» (8). Me centraré en la evolución histórica de uno de sus compo-
nentes básicos, la toma del castillo, dejando de lado otros' tan suge rentes 
como el reto de Tarfe y el cautiverio de la Virgen. 
Géllesis de! cas¡¡l/o como illgrediente festiro. 
Creo que e l castillo posee una doble imagen: por un lado es la defen-
sa contra los ataques enemigos, la protección militar. Pero es también la 
sede del poder, símbolo del señor al que entregar los tributos y que impo-
ne las normas. 
(6) Angel Tapia. Pbro .: l-li.\/oria de la Baja . llpujarra (LJ(!/ja, . Idra.r Dalias ). Diputa-
ción Provi ncial. Almería. 1966. Entre las págs. 182-96 elabora este rela to basándose en ar-
chivos municipales. un ms. del vicario de Adra hecho a raíz de los sucesos y hoy en dia de-
saparecido. y en el (7). 
(7) Sebastian de Céspedes y Meneses: RelaciólI de la (!lIfrada qlle 1m /I/reo!) hi=ie/'()II ell 
la ¡'i!la de Adra. y SIl {'xplllliúll. socorro y res/al/raciál/. flor e{ Ldo. DOII ... , alcalde /1/ayor de 
las Jllpl/jarras. P. de Bolivar y F. Heylan. en la c<lllc del Agua, Granada. s.r. (8 págs.). El P. 
Tapia la fecha en ! 624. 
(8) ~(Me atrevería a decir que la descomposición de arquetipos es casi la llla)Or fun-
ción que tiene la critica por delante». pág. 16 5. 
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En la EspaJia medieval podría ser que el castillo apareciese ya en la 
«Representación de los Reyes Magos» que Menéndez Pidal fechó a me-
diados del XII, «primer drama sacro en romance» (9). Está incompleto y 
no se puede saber si la consulta al rey Herodes se le hacia en su castillo-
palacio, aunque la iconografía popular de los Belenes así la suele repre-
sentar. 
Ya es segura su intervención en una fiesta religiosa, en el Corpus de 
Valencia de 1437. Había «un entremés o castíllo de la batalla de los tur-
cos, con caballos, armaduras y armas» «como los algodoneros lo solían 
traem (10). 
En su variante profana aparece en la fiesta de Pascua Florida del 
Condestable Lucas de Yranzo, en Jaén en 1461. Después del banquete, 
los hortelanos traían un castillo de madera sobre carros, bien provistos de 
escudos y capotes, con espingarderos, trompetas y atabales. Y empre n-
dían un fogoso combate de huevos duros contra el condestable y su corte, 
que les atacaban desde lo alto de su posada. Tras varias horas de batalla, 
se gastaron cerca de 10.000 huevos (1 1). 
Como representación teatral, lo encontramos en los festejos de Gero-
na por la toma de Granada. Ese mismo mes se hizo un «cntremés o rc-
presentación de la toma de la Alhambra» por los cristianos, después de 
haberla defendido por dentro y por fuera los adornados moros (12). 
Poco después, en Valladolid, ante Fernando el Católico, un ejé rcito 
cristiano (compuesto por nili os) sale de Rodas y toma Jerusalem a los 
turcos (13). En Toledc, en las fiestas de alegría por el desembarco de 
(9) F. Lázaro Carreter: Teatro J/cdiel'al. Castalia, tvladrid, 1976 (4. a cd.). pág. 32. 
Contiene el texto de la representación o Auto. La consulta a Herodes en la pág. 102. 
(ID) E. Cotarelo y Mori: Colecciól/ de ellll'cIJ/l'v('S. loas. hai/es. jácaras J' mojigallgas 
rdesdcjil/es XI'I al XVII/). NilAE. Madrid. 1911. pág. LVI. citando a Mila. «Origenes del 
Teatro catalúm>. 1. VI, pág. 254 . 
([ 1) «Hechos de! condestable ... ». Op. cit. Cap. VI. La ~<balalla de. los huevos cocidos» 
se repetía todas las Pascuas. 
(12) F. de Paula Valladar: Boletín del Centro Anístico de Granada, an. cit., núm. 42 
del 16 de junio 1888 citando a Juli::ín de Chía. «La festividad del Corpus en Gerona». 
1883-5: «31 de enero 1492 ... en la plaza de S. Pedro ... entremeses e representació de la pre-
sa de la Al fa ma ... >;. En Roma se festejó la nuc\a con una comedia sob re el asunto uc C. Ve-
rardi. secretario del Papa {eit. por F. Riai'lo en «La Alhamhra);. Granada. 1884, notas) y en-
tre otros regocijos populares «una pamomima en torno a un castillo ligurando Granada (Ca-
rrasco Urgoiti, op. cit. pág. 93-5). 
(13) Robert Ri card: Bul1etin Hispanique LXI, pág. 188. Citando la Relación del poeta 
Martín lbarra. [513. En S. Juan de dicho año se celebró la batalla. siendo capitaneadas las 
huestes cristianas por D. Fernando. de 1 [ allos. hermano del futuro emperador Carlos. 
485 
DE\IETRIO E. IJRI SS ET .\IAR'!'I 1\' 
Carlos 1, los ca rpinteros y albañiles hicieron un castill o muy alto y ataca-
ron al gran turco que lo defendía. venciendo y pasea ndo a los moros cau-
tivos con sus banderas a rrastradas (14). 
Un moment o que considero clave para e l desarrollo de esta r. esta es 
e l viaje del vei nteañero príncipe Fel ipe a Europa en 1549, para e l reco-
nocimiento público de sus derechos como heredero de l trono imperial 
(15). En Trento, y creo m uy signir.cativo el lugar, fue recibido con una 
r. esta en la que los arcab uce ros toman un castill o defendido por centau-
ros y turcos (16). Esc verano, en las «bravas r.estas de llinche», palacio 
propiedad de su tía la reina de Hungría, en presencia de su padre se con-
vie rte en e l héroe de la fabulosa aventura del Castill o Tenebroso (17). 
Tras vencer en duelo singul ar al G rifo Rojo, a l caba ll ero del Agui la Ne-
gra y al de{León de Oro, en la Isla Afortun ada saca la espada mágica de 
la peña y consigue liberar a la Reina Encantada y los cautivos de l casti-
ll o. Los ingredientes míticos son curiosos. A los pocos días se va de ro-
mería al asa lto de la fortaleza donde se refugiaron los salvajes que rapta-
ron a va ri as damas. ¿No sería posible q ue Felipe 11 , cuando gozó del po-
de r abso luto y contro ló hasta los más nimios asuntos de sus reinos. hu-
biese tenido añoranzas de las r.estas de su juventud e impulsase r. estas 
parecidas? 
Ya en tierras andaluzas, festejando la llegada a Ta ri fa de su marqués, 
tropas de cristianos rindieron un castillo defendido por los turcos y cauti-
varon la hija del a lca lde (18). A los pocos días se produjo la batalla de 
Lepa nto. 
Al morir Fe lipe 11 había tropas ambulantes de comedi antes que en 
ocasiones represe ntaban en tal ciudad la historia de su heróica conquista 
(1 .. 1) Jcnaro Alenda y Mira: Re/aciol/es de soll!lI/l/idades y./iesras ¡níhliccn de I::spaiía. 
Madrid. 1903. Se celebraron en Zocodovcr en ma~o de 1533 (pag. 32). 
(15) Fernand I3raudcl: El .\Iedilerrál/l"O .1' dI/l/Indo IIIl!dilerrál/eo el/ la época de Feli .. 
pi' Il. (T. 11 ). FCE. Madrid. 1976: «Es. a los 15 años. su primera salida a Europa ... viajando 
en su séquito la nor y nata de la nobleza de España .. . el l." de abriL abraza a su padre. 
Carlos V hace que se proclame .. . heredero de los Paises l3ajos~~ (pág. 353). la maniobra de 
su padre y su tia para traspasarte toda la herencia imperial. perjudicando a la rama (feman-
dina» (el nino de la fiesta de Valladolid). _: culmina . . . en Augsburgo con e l famoso «dic-
tado del 9 de marzo de 1551. cuando ... Carlos V .. reserva a Felipe la dign idad imperiah~ 
(pág. 355). Acuerdo que no fue aceptado. 
(16) J. Ch. Cdvete de Estrella: t:J ji:lici.lsil//O viajl! dcl·//I/I.I· allo J" II1l1y poderoso príll-
dpe D. Phelippe ... Anvers. 1552. (El 17 de enero de 1549 ... al tercer ataque consiguieron 
escalar y tomar el castillo. poniendo su bandera sobre la mu ralla~~ (p¿íg. 51-2). 
(17) Daniel Devoto: ¡La famosa fiesta de Bains! Art. dentro de (Les retes de la Renais-
sanee» (T. 11 ). CN RS. Paris. 1975. 
(18) Alenda: Op. cit.. pág. 83: segú n una carta fechada el 7 de octu bre de 1571. 
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~ (19). En 1610 el castillo es componente de una(flesta en Granada, organi-
zada por los jesuitas al ser beatificado su fundador (20). De un lado esta-
ba el castillo de Lucifer con su banderón, y enfrente otro castillo corona-
do por el santo , con una compañía de arcabuceros. Escaramuzaron am-
bos bandos, hasta la lógica victoria de las huestes ignacianas, diestras en 
ejercicios bélico-espiritua les. 
Finalmente, he hallado un dato mu y antiguo sobre una de las fiestas 
que se siguen celebrando, la de Orce. En 1639 la cofradía de S. Antonio 
organizaba «representaciones de moros y cristianos, con capitán, sargen-
to, alferez y tres cabos». Al afio. siguie nte se «hizo la co media» muy pro-
bablemente en la plaza situada entre la igl esia y la Alcazaba. El tiempo 
transcurrido ha hecho olvidar el texto a sus habitantes, pero aún evolu-
ciona la soldadesca y se miman las batallas y el cautiverio del santo. 
Aquí puede estar uno de los entronques históricos de esta fiesta (21). 
(19) Agustín de Rojas: / "iajl:' el1/re/ellido. 1603. Ed. CA. H. Ginebra, 1973. «Rojas: -
Quisiera haber llegado ya a Antequera; Ríos: -Dando su tenencia a Rodrigo de Narváez. 
aquel valeroso caudillo de quien hacemos esta comedüm (diálogo en la pág. 83). Cuenta 
también Rojas que habían representado en Antequera. Laja. Granada. y les pilló allí la pro-
hibición de las comedias. 1598. 
(10) Anónimo: Relaci¿JIl de la Fllsr·! que ell la beal(jicaciólI del B.P. Ignacio . ./i/llda-
dor de la Cvmpa¡l/a de .J(!,IIÍS. lIi=o Sil colegio de /a ciudad de Gral/ada. ell 14 de febrero de 
ló/U. Sevilla, 1610. La descripción del combate de los dos castillos en las págs. 23-27. 
(21) En un manuscrito de la época al que le faltan las primeras hojas. Es el dato más 
antiguo que conozco sobre las representaciones teatrales populares de Moros y Cristi anos en 
las fiestas patronales de los pueblos andaluces. 
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CA TALOGO DE FIEST AS ACTUALES DE MOROS Y CRISTIANOS 
EN GRANADA 
CON CASTILLO (Escaramuzas) 
Patrono 
Alpujarrns: Laroles 20 encro S. Sebasti ,in 
Turón 25 abril S. Marcos 
Mecina-Tcdel 2 mayo S. Fernando 
Vélez-Henaudalla 13 junio s. Antonio de Padua 
Trevélez 13 junio S. Antonio 
l3ubión 23-24 agosto S. Sebasti:in 
Albondón 25 agosto s. Luis. rey de Francia 
Picena 11-12 sep!. V. del Ros<1fio 
Válor 15 sep!. Cristo de la Yedra 
Altiplanicie: Orce 20 enero S. Sebastián 
Otros: 
Altiplanicie: 
Aldeire 
Mol vizar 
Monlcjíca r 
Qucntar 
Ult . domo ma yo 
26 julio 
24-25 agosto 
I. cr sáb. oCI. 
N.a S.a del Rosario 
Sta. Ana 
v. de la Cabeza 
S. Scbastián 
CON LUZBEL Y EL ANGEL 
Zújar U I!. domo abril v. de la Cabeza 
13enamaurel U II. domo abril v. de la Cabeza 
Cogollos Guadix UII. domo abril v. de la Cabeza 
(sólo una batalla) 
Va1cabra 3 mayo Sgdo. Corazón 
(dos batallas y posib le castillo) 
La lista no es exhaustiva. deben quedar algunas sin localizar aú n. 
Motivo 
Guzmán El Bucno 
Turcos a ¡::XJf el santo 
Turcos a por el santo 
Desembarco Turco 
Desembarco Turco 
Desembarco Tu rco 
Llegan los Turcos 
Desembarco Turco 
Desembarco Turco 
Acción mími ca 
Reto Ta rfa 
Desembarco Turco 
Reto de Tarfc 
Superposición temas 
Desembarco Turco 
Desembarco Turco 
Desembarco Turco 
Llegan Sarracenos 
Después de Al icante. es la provincia del Estado Español que conserva ma yor número 
de fiestas de esta clase. 
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